
Nadia Kaabi-Linke, Switch on the light / Enciende la luz, 2009-2010.

Nadia Kaabi-liNKe
Nadia Kaabi-Linke (1978, Túnez) vive y trabaja entre París, Berlín y Túnez. Estudió en la Escuela de Bellas Artes de Túnez, com-
pletando su formación en París. De la Medina de Túnez a las calles llenas de grafitis de Berlín, la artista sondea los volúmenes 
ocultos de las paredes, de las que extrae por tramos las atmósferas, las voces y las vidas ahí emparedadas. Sus obras pre-
sentan conexiones entre lo íntimo y la esfera pública en el caso de Skins, pinturas como forma de registro de lo real; y a veces 
pertenecen a un orden más político, como en el caso de Under Standing OverViews, un mapa de los Emiratos Árabes Unidos 
expuesto en la novena Bienal de Sharjah en 2009, realizado con trozos de pintura de apartamentos deteriorados de Berlín, 
Venecia, Kairuán, Nápoles, Túnez o Kiev.
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En otoño del pasado año, la exposición Magreb: dos orillas reunió 
en las salas del CBA las obras de una selección de artistas que resi-
den en Marruecos, Argelia, Túnez o Europa y comparten, más allá 
de sus correspondencias geográficas y culturales, una reflexión y 
una búsqueda en torno a la creación en la interfaz de las dos ri-
beras del Mediterráneo. Este gozne les permite explorar toda la 
riqueza y la complejidad de sus relaciones, y alimentar una apa-
sionante dialéctica entre lo local y lo global.

El Magreb, con sus dos fachadas sobre el Atlántico y el Medi-
terráneo, es la parte del mundo árabe que tradicionalmente ha 
mantenido una relación más estrecha con Europa. Los vínculos y 
los intercambios históricos y humanos entre el Magreb y el sur de 
Europa se multiplicaron durante el siglo xx a través de los vestigios 
de la colonización y de los movimientos migratorios. Estos con-
tactos se inscriben en la prolongación histórica del tránsito entre 
las dos riberas del Mediterráneo, que ha sido el escenario de una 
intensa circulación de hombres, ideas y bienes desde la Antigüe-
dad hasta nuestros días y que ha tenido una significativa influen-
cia en el nacimiento y el desarrollo de sucesivas civilizaciones.

Es innegable que en el Magreb el arte moderno y contempo-
ráneo lleva en sí las trazas de una historia marcada por las tran-
siciones, las confrontaciones y los diálogos artísticos entre las 
dos riberas del Mediterráneo, lo que le confiere un carácter muy 
particular. Todo empezó a principios del siglo pasado, cuando la 
dominación colonial condujo a la instauración de condiciones 
propicias para el surgimiento de la modernidad: se implantaron 
estructuras de enseñanza, se crearon escuelas de bellas artes y se 
formaron artistas locales que, más tarde, en los años cincuenta, se 
establecieron en diferentes capitales europeas. Muchos de ellos 
volvieron a sus países de origen tras la independencia y, así, fa-
vorecieron la emergencia de una corriente artística postcolonial 
que tendía a anclar el arte contemporáneo en una búsqueda de la 
identidad y en la exploración de la relación con el «otro».

Las experiencias artísticas de aquella época cuestionaron si-
multáneamente el legado colonial y la presunta universalidad 
de su cultura y el tradicionalismo preconizado por la «cultu-
ra oficial». Así contribuyeron a cuestionar las formas artís-
ticas dominantes y a abrir un nuevo espacio para la creación. 
Intentaron romper las líneas divisorias establecidas median-
te lo que Abdelkebir Khatibi llamó «la doble crítica», con-
cepto que forjó y le sirvió para pensar y escribir en las juntu-
ras culturales, apartándose de todo dogmatismo disciplinario.

Esta concepción pluralista de la modernidad ha dominado el 
campo cultural y artístico postcolonial en el Magreb. La desarro-
llaron principalmente los autores magrebíes y ha sido retomada 
por artistas que le dieron nuevas formas y demostraron que la 
creación es ante todo obra individual, capaz de beber en las fuen-
tes de la memoria, lo real o lo imaginario, sin perder su vitalidad. 
Hoy sigue siendo uno de los rasgos distintivos de la producción 
literaria y artística en el Magreb.

Sin embargo, el tránsito al siglo xxi ha propiciado una muta-
ción importante del arte contemporáneo de esta región, con el 
surgimiento de una nueva generación de creadores que se ha be-
neficiado de una dinámica global de interconexión y circulación 

de las obras y los artistas. Estos jóvenes afrontan la conquista de 
su individualidad y de su subjetividad en el contexto de sociedades 
civiles en plena ebullición. Preocupados por generar una cultura 
novedosa y refundar un mundo que cada día construye una nueva 
modernidad, pintores, fotógrafos, videoartistas e instaladores, 
todos traducen a su manera su íntima preocupación, su mundo en 
mutación y su potencialidad creativa. Además, mantienen un diá-
logo con los artistas de la diáspora que viven y crean en gran parte 
en las grandes ciudades europeas. Estos últimos están pensando 
la cultura del mañana, desarrollando una especie de interfaz con 
la otra ribera del Mediterráneo. Sus obras se mueven en las líneas 
fronterizas, fomentan la creación de vínculos, la evolución del 
pensamiento y la transformación de las mentalidades.

De hecho, estos artistas de aquí y de allá, marcados por este 
entramado de vínculos culturales y afectivos con el Mediterrá-
neo, han elegido trabajar en las junturas. Subrayan aquello que 
une más que aquello que separa y proponen una mirada lúcida y 
crítica sobre ambas riberas, esquivando las trampas tanto de la 
visión «orientalista» como de los mensajes de carácter étnico o 
estrechamente identitario. Su proceso artístico aúna las nocio-
nes de identidad y alteridad e intenta escapar de un pensamiento 
prisionero de los estereotipos petrificados, incluso hostiles, que 
oponen a Oriente y Occidente.

Esta nueva relación con la creación plantea múltiples cuestio-
nes relacionadas con la transversalidad, el tránsito y la hibrida-
ción. Tiende a cuestionar la representación hegemónica de la cul-
tura y la identidad para inscribirse en una dinámica universalista 
que va más allá del estrecho marco de los nacionalismos. Desde 
este punto de vista, las experiencias de estos artistas pueden con-
siderarse como vías de acceso hacia una nueva modernidad que 
se caracteriza por valores susceptibles de acercar a poblaciones 
ancladas en sus particularismos. Dan un paso importante en la 
construcción de un espacio mediterráneo común y el estableci-
miento de un diálogo intercultural entre las dos riberas.

Magreb: dos orillas
artistas contemporáneos del Magreb
brahiM alaoui
TrADUccióN Inés Bértolo

eXPosiCiÓN ColeCTiVa MAGREB: DOS ORILLAS
27.10.11 > 15.01.12

CoMisario BRAHIM ALAOUI

ParTiCiPaN NADIA KAABI-LINKE • KADER ATTIA • FOUAD BELLAMINE
MERIEM BOUDERBALA • MOHAMED EL BAZ • MOUNIR FATMI • NICÈNE KOSSENTINI
MEHDI MEDDACI • DRISS OUADAHI • CHOUROUK HRIECH • YAZID OULAB
YOUNES RAHMOUN • KARIM GHELLOUSSI

orgaNiZa CBA • AGENCIA ESPAÑOLA DE COOPERACIÓN INTERNACIONAL 
PARA EL DESARROLLO (AECID)

Colabora EMBAJADA DE FRANCIA

CoNgreso EL MAGREB FRENTE A LA MUNDIALIZACIÓN
21.11.11 > 23.11.11

dirige MOHAMED METALSI

ParTiCiPaN MIGUEL HERNANDO DE LARRAMENDI • SAMI NAÏR • KHALIFA MESSAMAH 
BERNABÉ LÓPEZ • THIERRY DESRUES • RAFAEL BUSTOS

orgaNiZa CBA

Colabora EMBAJADA DE FRANCIA
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Fouad Bellamine, Montparnasse, 2008. Díptico. Técnica mixta. 113 x 79 cm cada parte. colección privada.

Fouad Bellamine, Sans titre / Sin título, 2009. Díptico. Técnica mixta y tirada numerada sobre lienzo. 113 x 79 cm cada parte. colección privada.
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